
La Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), y ONU Mujeres, en el marco del 
proyecto “Expandiendo el Sistema de 
protección social a hombres y mujeres 
jóvenes en situación de informalidad” 
trabajaron durante los primeros seis 
meses de 2020 en la construcción de 
estrategias que permitan integrar a los 
jóvenes en situación de informalidad 
al sistema de seguridad social.

En los primeros meses del año, el PNUD realizó 
talleres y grupos focales en Quito y Guayaquil 
para identificar la percepción que tienen los 
jóvenes sobre la seguridad social. Por otro 
lado, la OIT realizó un estudio para identificar y 
registrar a los jóvenes que están en situación de 
informalidad. 

En el ámbito económico, hubo avances en el 
desarrollo de mecanismos para mejorar la 
condición de informalidad de los jóvenes. Junto al 
Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES) 
se elaboró una hoja de ruta para dar apoyo técnico 
en temas como: análisis de datos sobre la calidad 
de los registros nacionales, y articulación entre 
los organismos gubernamentales para capacitar 
sobre empleabilidad y emprendimiento, en el 
diseño de una estrategia de inclusión financiera. 

En ese mismo campo se prestó asistencia técnica 
con enfoque de género en la Estrategia Nacional 
para la Inclusión Financiera, dirigida por el Banco 
Central del Ecuador y el Banco Mundial y se apoyó 
al programa “La Economía Violeta” que impulsa 
el MIES.

Una vez que se declaró la emergencia sanitaria 
ocasionada por la Covid-19, el Programa 
Conjunto se adaptó a las nuevas formas de 
trabajar y presentó una encuesta digital dirigida 
a los jóvenes trabajadores informales de Quito, 
Guayaquil, Loja y Machala, las cuatro ciudades 
objetivo del proyecto, para recopilar información 
socioeconómica y los efectos que ocasionaría 
la pandemia en el empleo juvenil.  También se 
crearon alianzas con nuevos socios y se invitó a 
las startups que forman parte del ecosistema de 
innovación a participar en el proceso de diseño 
de estrategias de inclusión financiera.

En un taller dirigido a 17 participantes femeninas, 
se identificó los posibles riesgos que podrían 
enfrentar las mujeres al solicitar empleos en línea 
y se concluyó que éstas son más vulnerables y 
pueden enfrentar riesgos relacionados con la 
explotación sexual y otras formas de poder 
y violencia, debido al uso intensificado de las 
plataformas digitales. Por ello, el Laboratorio de 
Aceleración del PNUD creará prototipos de una 
herramienta de software para señalar los riesgos 
y guiar a los usuarios a utilizar de forma más 
segura las plataformas de empleo y comercio 
electrónico y las redes sociales.

Además, desde la OIT se ejecutó una serie de 
charlas y seminarios web a representantes del 
gobierno central y los locales, sociedad civil, ONGs, 
organizaciones de trabajadores y empleadores 
que trabajan con grupos vulnerables, con el fin de 
entregar herramientas para mitigar los impactos 
de la crisis. Adicionalmente, como parte de la 
estrategia para crear incentivos y mecanismos de 
sensibilización sobre el derecho a la protección 
social, se organizaron cuatro talleres para 
recopilar datos primarios sobre la participación 
de los jóvenes en el sistema de seguridad social.

Programa Conjunto implementa estrategias 
para mejorar las condiciones de trabajadores 
jóvenes en situación de informalidad



Impacto de la Covid-19 en el empleo

La pandemia de la Covid-19 golpeó el flujo circular 
de la economía en Ecuador y afectó no solo a las 
necesidades del sistema de salud, sino también 
a la demanda internacional de las exportaciones, 
a la cadena de suministro, al mercado laboral y 
al sector financiero. El Banco Central Ecuatoriano 
estima que la economía se contraerá entre 
-7,3% y -9,6% en 2020, lo que tendrá un impacto 
considerable en el mercado laboral.  

Según datos oficiales, 270.600 personas 
abandonaron el sistema de seguridad social entre 
febrero y agosto de 2020 debido a la pandemia. 
Esto hace que este Programa Conjunto sea aún 
más relevante, pues desarrolla herramientas 
y mecanismos para ayudar a extender la 
protección social a quienes están en situación de 
vulnerabilidad y en la economía informal. 

Una de las estrategias del Programa Conjunto es 
involucrar a los jóvenes en el proceso de diseño 
e implementación de políticas públicas a nivel 
local para crear conciencia sobre sus derechos y 
para exigir más responsabilidades al gobierno. 
Esto también ayudará a disminuir la percepción 
negativa que tienen los jóvenes sobre el sistema 
de seguridad social debido a los casos de 
corrupción en los que se ha visto envuelto.

Durante los próximos meses se espera trabajar 
en nuevos desafíos. Por ejemplo, en el desarrollo 
de programas de capacitación para acelerar 
la transición del grupo objetivo a mejores 
condiciones de trabajo, en mecanismos de 
inclusión financiera y en el diseño de un modelo 
de cuidados locales para que los padres jóvenes 
puedan aumentar su disponibilidad para trabajar.

De igual forma se espera proporcionar asistencia 
técnica para fortalecer los mecanismos de 

generación de datos que incluyan necesidades 
diferenciales entre hombres y mujeres y explorar 
fuentes no tradicionales de información sobre 
los jóvenes informales que han sido recopiladas 
o procesadas por instituciones públicas en el 
contexto de la pandemia.

Finalmente, el Programa Conjunto elaborará 
y aplicará la estrategia de mecanismos de 
sensibilización sobre el derecho de acceso a la 
protección social y dará asistencia técnica para 
diseñar e implementar programas innovadores 
de formación técnica y profesional a los jóvenes, 
en conjunto con el Instituto Ecuatoriano de 
Seguridad Social (IESS). Asimismo, se plantea 
ampliar a escala nacional el proyecto con el 
objetivo de mejorar la calidad de vida de los 
jóvenes que se encuentran en condición de 
informalidad.


